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Hugo BreHme: el paisaje  
romántico y su visión 

 soBre lo mexicano

Benigno casas*

El que mira a este país con los ojos abiertos y con un corazón
susceptible, y especialmente el que ha sabido ponerse

en contacto íntimo con sus habitantes y de echar raíces
en el suelo mexicano, amará a México con toda su alma

y encontrará aquí una felicidad duradera.

Hugo Brehme, México Pintoresco (1923)

nacido en la ciudad alemana de eisenach el 3 de diciembre de 
1882, Hugo Brehme pertenecía a una familia de clase media bien 
posicionada y desde su juventud se aficionó al excursionismo, 
es timulado por el inmenso bosque de turingia que rodeaba su 
ciu dad natal. por esos años, la recién unificada alemania se en­
contraba en pleno proceso de industrialización, alternado con la 
práctica de un colonialismo expansivo hacia una importante re­
gión del áfrica occidental, que hoy conforma las naciones de 
togo, camerún, namibia y tanzania. los avances científicos y 
tec nológicos germanos permitieron a Brehme adquirir una buena 
y rigurosa educación en la escuela de fotografía de la ciudad de 
erfurt, cuyos estudios concluyó hacia 1902. terminada su forma­
ción, requería poner en práctica sus conocimientos y lograrse re­
cursos para instalar su propio estudio, de la misma manera que 
solucionar el dilema de mantenerse en su país —sobrepoblado de 
excelentes fotógrafos— o bien aspirar a ganarse la vida fuera 
de él. inteligentemente tomó la decisión de viajar —con todos los 
gastos pagados— en una de las múltiples expediciones hacia las 
colonias alemanas en áfrica, donde brindaría sus servicios como 

* Dirección de publicaciones del inAh.
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fotógrafo. su estancia en ese continente no fue mayor a los dos 
años, debido a que enfermó de malaria y tuvo que volver a su país 
para curarse.1

su espíritu aventurero, quizás motivado por alguna oferta de 
trabajo, lo llevó a viajar de nueva cuenta, pero en esta ocasión a 
méxico. se afirma que en ello influyó su acercamiento al libro Me­
xiko, Eine Reise durch das Land der Azteken (leipzig, 1905), de 
osw. schroeder, ampliamente ilustrado con fotografías muy afi­
nes a la posterior iconografía que desarrollaría. arribó al puerto de 
veracruz en 1906, y en su viaje hacia el centro del país es proba­
ble que haya realizado los primeros registros del pico de orizaba, 
el popocatépetl y el iztaccíhuatl que tanto le atrajeron. al llegar a 
la capital mexicana quedó seducido visualmente por ella y sus 
habitantes en forma inmediata, como la gran mayoría de explora­
dores y fotógrafos extranjeros que le precedieron. aspectos del 
paisaje campirano que rodeaba la ciudad, como los canales de 
xochimilco y los volcanes, le llamaron particularmente la aten­
ción, de tal forma que en ese mismo año planeó una excursión 
fotográfica al popocatépetl. el viaje hacia la zona duraba tres días 
completos y había que estar en la estación de san lázaro a la 
8:30 horas para tomar la llamada línea morelos. Durante el trayec­
to, el paisaje campirano alimentaba aún más su imaginario cuan­
do pasaba por el canal de la viga lleno de trajineras, con el exten­
so lago de texcoco del lado izquierdo. arribaban a la estación los 
reyes, en la que se bifurcaba la vía férrea, y los pasajeros con 
ham bre aprovechaban para comprar pescado y ajolotes del lago 
de chalco. al cabo de dos horas más se llegaba a amecameca, 
donde era necesario contratar un guía con mulas para dirigirse a 
tlamacas, población localizada a cuatro mil metros de altura, pa­
ra pasar ahí la noche antes de subir al cráter durante el amanecer.

ya estando en la cima del popocatépetl, Brehme se dedicaba 
a escudriñar detenida y pacientemente el paisaje montañoso para 
definir las posibles locaciones, pues no se trataba de tomar foto 

1 sobre la vida más personal de Hugo Brehme pueden consultarse los distintos en­
sayos de su nieto Dennis Brehme, entre ellos: “Hugo Brehme, su vida, su obra y su 
tiempo”, en Hugo Brehme. Pueblos y paisajes de México, méxico, miguel ángel po­
rrúa/inAh, 1992; “Hugo Brehme: un gigante de la fotografía mexicana”, en Alquimia, 
año 6, núm. 16, invierno de 2002­2003, pp. 7­9, y “Hugo Brehme, una vida entre la 
tradición y la modernidad”, en Hugo Brehme­Fotógrafo. México, entre revolución y 
romanticismo, ed. bilingüe, Berlín, verlag Willmuth arenhövel, 2005.
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tras foto, dadas las características técnicas y materiales del equi­
po fotográfico que en ese entonces se usaba: la cámara era muy 
pesada y las grandes placas de vidrio limitadas, además de que 
los exposímetros no eran tan precisos. realizar fotografías en 
esas circunstancias requería, además de experiencia técnica y 
condición física, de una gran disciplina y paciencia que permitie­
ran realizar un análisis muy cuidadoso de la composición y la ex­
posición de las tomas. se trataba de una excursión de trabajo 
agotadora, pero finalmente gratificante. Decía Brehme que “lo 
más sublime que puede ofrecer este país tan rico en hermosos 
paisajes, son sus montañas cubiertas de nieve eterna”.2

al observar las vistas de Brehme sobre los volcanes —inclui­
das en este trabajo—, nos viene a la mente la contundencia de la 
obra naturalista de los pintores románticos john constable y 
caspar David Friedrich, quienes abordaban el paisaje como tema 
principal en la más pura tradición cultural protestante, inglesa y 
alemana. entre los artistas románticos alemanes, el sentido es­
pectacular y grandioso de la naturaleza se representó con fuertes 
cargas de expresividad simbólica y mística, mientras el paisaje 
inglés estuvo considerablemente influido por la filosofía del empi­
rismo, preocupada por indagar las causas de la atracción huma­
na hacia los objetos de la naturaleza, en razón de los efectos 
psicológicos que éstos mismos producían sobre el espectador. 
en la fotografía paisajística de Brehme se conjugan estos dos 
sentidos de la tradición romántica europea, y por eso tiene el va­
lor agregado de lo sublime, que la lleva más allá del mero acto 
reproductor de la realidad. por esa misma afinidad con la pintura 
romántica su obra es calificada como pictorialista, y por lo mismo 
toma distancia con buena parte de los fotógrafos exploradores 
que recorrieron el territorio mexicano por esos años, a quienes 
sólo les interesaba el registro preciso y científico.

si se observan detenidamente los paisajes fotográficos aquí 
incluidos, como los de la cañada de contreras, mil cumbres, los 
remedios y amecameca, además de los de los volcanes, nos 
percataremos de la relevancia que nuestro fotógrafo concedía a 
los vastos horizontes de la naturaleza, por encima de la presencia 
humana, a la que a veces llega a darle una importancia secunda­
ria o sólo la utiliza como referente en sus composiciones. De esta 

2 Hugo Brehme, México Pintoresco, méxico, miguel ángel porrúa, 1990 [1923], p. xi.
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forma destaca lo inconmensurable sublime del paisaje, que se 
torna eterno e indestructible, sobre la presencia de los sujetos, 
finalmente pasajera. sin duda alguna, la cultura del romanticismo 
alemán persistía como profunda huella en el imaginario de Breh­
me y quedaba impregnada en sus registros fotográficos.

embebido aún de esa primera experiencia fotográfica, Breh­
me decide regresar a alemania para visitar a su novia auguste 
Hartmann, a quien convence de seguirlo de vuelta a méxico. an­
tes contraen matrimonio, y en el verano de 1908 se embarcan con 
destino al puerto de veracruz. llegados a la capital mexicana, a 
Hugo no le cuesta trabajo establecerse, dado su talento y expe­
riencia, con todo y la competencia que representaban fotógrafos 
como guillermo Kahlo, charles B. Waite, alfred Briquet y josé 
agustín casasola, entre otros. la concepción romántica y picto­
rialista de Brehme se tornó en su momento de alguna manera 
vanguardia, en tanto iba más allá del “discurso de mimesis” im­
perante, que consistía en asumir la fotografía como un “espejo de 
lo real”, al funcionar exclusivamente como medio técnico para 
reproducir la realidad en imágenes. por esos años se sostenía 
aún que el verdadero deber de la fotografía consistía en “ser la 
servidora más humilde, como la imprenta y la estenografía, que ni 
han creado ni suplantado a la literatura. Que enriquezca con rapi­
dez el álbum del viajero y preste sus ojos a la precisión que falta­
ría a su memoria, que adorne la biblioteca del miniaturista, exage­
re los animales microscópicos, fortalezca incluso con algunas 
enseñanzas las hipótesis del astrónomo; que sea, en fin, la secre­
taria y el archivo de quien necesite en su profesión de una exac­
titud material absoluta”.3

en esa línea trabajaban la mayor parte de los fotógrafos radi­
cados en méxico durante los inicios del siglo xx, quienes bajo 
esos principios de producción atendían la gran demanda de 
imágenes en el mercado interno, y sobre todo europeo y estado­
unidense, ya fuera en los géneros del retrato o de fotografía so­
cial, paisajística, científica y política, con la que se buscaba dar 
testimonio histórico de lo perenne. sin embargo, por esos años 
se da la aparición del fotoperiodismo, lo que contribuyó a generar 
una mayor competencia entre los profesionales de la lente, lo 

3 charles Baudelaire, “le public moderne et la photographie”, cit. en philippe Dubois, 
El acto fotográfico, Barcelona, paidós (comunicación, 20), 1986, p. 24.
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mismo que una marcada especialización con la que cada fotógra­
fo buscaría distinguirse. cada uno perseveraría en buscar un es­
tilo propio, recurriendo lo mismo a la imitación de los claroscuros 
de rembrandt que a las carnaciones usadas por rubens, o intro­
duciendo difuminados alrededor de los rostros para exaltar la es­
piritualidad del retratado, como hicieron los hermanos valleto con 
la figura del presidente Díaz, al dotarla de un aura de poderío y 
grandeza.

los temas y las maneras de posar seguían siendo los mis­
mos, pero la mirada del fotógrafo empezaba a cambiar, introdu­
ciendo “una sensación de irrealidad” en la imagen fotográfica, 
pa ra lo cual se valía de todas las novedades técnicas a su alcan­
ce: gomas bicromatadas, virados de color, papel sensibilizado con 
platino, efectos de luz y cierta complacencia estetizante hacia lo 
pictórico.4 con estas prácticas la fotografía comenzaba a transi­
tar por una fase emancipadora de su desarrollo, donde la vi sión 
puramente óptica y mecánica de reproducción, como la define 
más arriba Baudelaire, empezaba a ser sustituida por una visión 
individualizada de los autores, generadora no solamente de esti­
los e imaginarios propios, sino codificada como una imagen­acto 
no limitada al gesto de la producción, sino incluida también en el 
acto de su recepción y su contemplación.5 la fotografía comen­
zaba así a adquirir propósitos estéticos, sin que necesariamente 
los autores y críticos de la época fueran conscientes de ello, y 
nuestro autor no estaba al margen de esta nueva tendencia.

inicialmente Brehme trabajó como colaborador de otro fotó­
grafo alemán de apellido Brinckman, en la Fotografía alemana de 
la calle de la profesa núm. 1, y probablemente también con Wal­
demar meldrert.6 como a muchos trabajadores de la lente, a Hugo 
Brehme lo sorprendió la irrupción del movimiento revolucionario 
maderista, y desde entonces llegó a tomar algunas fotografías de 
tropas federales y de los llamados “rurales”, lo mismo que de tro­
pas zapatistas y de su comandante en jefe emiliano Zapata. re­
gistra los tumultos sociales acontecidos en 1911 en la ciudad de 

4 olivier Debroise, Fuga mexicana, méxico, conaculta (lecturas mexicanas, cuarta se­
rie), 1998, pp. 68­69.

5 philippe Dubois, op. cit. p. 11.
6 ángel eduardo ysita chimal, “Hugo Brehme. Biografía cronológica (1882­1954)”, en 

México: una nación persistente. Hugo Brehme, fotografías, méxico, inbA/museo Franz 
mayer/miguel ángel porrúa, 1995, pp. 147­148. 
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méxico, lo mismo que los efectos de la llamada Decena trágica 
con que se dio fin al régimen de madero. se afirma que por esos 
años colaboró para la agencia de información Fotográfica de 
agustín víctor casasola, lo que explica la inclusión de algunas 
imágenes suyas en los actuales archivos de esa agencia, que no 
le han sido del todo reconocidas como propias.7 y aunque Breh­
me es conocido mayormente por su obra paisajística, el contexto 
histórico revolucionario le permitió ejercer a veces su profesión 
con claros tintes documentales, distante del llevado a cabo por el 
fotoperiodismo. sus imágenes sobre las fuerzas zapatistas y so­
bre los acontecimientos de la Decena trágica parecen haber sido 
concebidas con el tiempo y la calma suficientes para lograr una 
“buena toma”, generalmente posterior al hecho histórico; se trata 
de fotografías que no sólo consignan de manera fidedigna y rea­
lista el hecho histórico, sino que también lo tratan en un sentido 
estético, al estilo pictorialista.

resulta paradójico que de 1911 a 1916, cuando se dan los 
acontecimientos revolucionarios de mayor impacto para el país y 
la lucha armada inhibe de alguna forma el trabajo de campo de 
los fotógrafos exploradores, sea cuando Hugo Brehme tiene 
mayor demanda sobre su trabajo relacionado con el tema, espe­
cialmente a través de las postales, que son la forma más econó­
mica, accesible y rentable de difusión fotográfica. Desde finales 
del siglo xix estos pequeños formatos, que incluían imágenes de 
personas y paisajes, atraían la curiosidad desmesurada de las 
clases medias y altas, quienes las coleccionaban, cambiaban y 
pegaban en miles en álbumes. Dado el amplio mercado nacional 
e internacional del género, los fotógrafos se lanzaban hacia a 
aquellas partes del mundo aún desconocidas, como el extenso 
territorio mexicano, para cubrir la gran demanda. muchos de ellos 
llegaban al país con ideas preconcebidas y prejuicios; tomaban 
las instantáneas que requerían y se marchaban, siendo muy po­
cos los que se quedaban, atraídos más por la naturaleza del pai­
saje y de las costumbres, que de las posibilidades del mercado 
interior de imágenes.

7 entre ellas el memorable y multirreproducido retrato en cuerpo entero del general 
emiliano Zapata, en el que empuña un sable sujeto al cinto, mientras con la mano 
derecha sostiene en vertical su fusil.
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Durante las dos primeras décadas del siglo xx la comerciali­
zación de postales estuvo dominada por fotógrafos y editores 
alemanes, franceses y estadounidenses, la mayoría de ellos esta­
blecidos en la ciudad de méxico, y en menor medida en ciudades 
como chihuahua, guadalajara, san luis potosí, saltillo y Zacate­
cas. en estados unidos diferentes empresas comerciaban un nú­
mero desorbitado de postales mexicanas, muchas de ellas edi­
tadas en alemania, suiza y austria. Desde 1912, cuando Hugo 
Brehme estableció su estudio en la primera calle de san juan de 
letrán núm. 3, se empezaron a conocer sus primeras postales 
que tuvieron un impacto más allá de las fronteras, elaboradas 
preponderantemente en blanco y negro o en tonos sepia. como 
productor supo aprovechar de una manera imaginativa la situa­
ción adversa del país, al diversificar su negocio y adoptar una 
estrategia comercial innovadora que le permitió abrir nuevos mer­
cados para sus imágenes. además de las postales, introdujo las 
tarjetas de navidad y los folletos turísticos que los visitantes de 
nuestro país podían sacar y enviaban por correo. para la década 
de los veinte ya se había especializado asimismo en la venta de 
las cámaras alemanas leica —convertidas en moda profesio­
nal—, y ofrecía toda clase de servicios fotográficos, incluidos la 
filmación, el revelado y la ampliación. en su publicidad prometía 
una “atención inmediata y esmerada”, y ella aparecía —junto con 
sus fotografías— en influyentes guías turísticas y revistas como 
las de Bernice goodspeed, Frances toor y manuel toussaint.8

la vasta producción y distribución de tarjetas postales man­
tuvo a flote el estudio de Brehme durante un periodo tan crítico 
como el posrevolucionario, y a ello contribuyó su talento artístico, 
su enorme capacidad como empresario y los efectos provocados 
por la primera guerra mundial, que mermaron las exportaciones 
de postales europeas al mercado estadounidense, situación que 
bien aprovechó nuestro fotógrafo. en 1920, el mejoramiento de 
su posición económica le permitió mudar su estudio a la avenida 
cinco de mayo núm. 27, al cual llamó Fotografía artística Hugo 
Brehme, y entonces fraguó la idea de reunir lo mejor de su reper­
torio de imágenes para perfilar su publicación de México Pinto­

8 susan toomey Frost, “el méxico pintoresco de Hugo Brehme”, en Artes de México, 
núm. 48, diciembre de 1999, pp. 16­23, y de ella misma, “las postales de Hugo Breh­
me”, homepage de la autora (21 de diciembre de 2007).
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resco, que no vería la luz sino hasta 1923, al ser editada en la 
ciudad de Berlín por la editorial ernst Wasmuth. para supervisar 
su impresión Brehme viajó y se mantuvo durante seis meses en 
alemania, lo que le permitió lograr una excelente edición de ese 
su primer álbum fotográfico, pionero en su género, lo mismo que 
la firma de un convenio para publicarlo más tarde —en 1925— en 
alemán, y luego en inglés.

la particularidad de México Pintoresco es que incluye 197 
fotografías —impresas de manera notable mediante contactos, 
con un brillo especial y una apariencia de tridimensionalidad—, 
de las cuales la mitad corresponde a vistas de la ciudad de méxi­
co y sus alrededores; muy pocas del norte de la república y de 
yucatán, y ninguna del noroeste. en cuanto al tipo de imágenes 
predominan las de arquitectura y paisajes, y muy pocas marinas 
y retratos. importa reconocer, sin embargo, que esta proporcio­
nalidad y disposición fotográfica no fue la misma en las ediciones 
alemana e inglesa posteriores, pues en ellas se incluyó otro tipo 
de imágenes, de mayor atracción turística, amén de que la cali­
dad de su edición e impresión supera a la primera.

con la publicación de México Pintoresco Hugo Brehme rea­
firmó una presencia ya lograda con la vasta producción de tarje­
tas postales, en las que difundió su amplio repertorio de paisajes 
campiranos y urbanos, lo mismo que de tipos mexicanos. la in­
clusión de sus trabajos en revistas mexicanas como Helios y Re­
vista de Revistas, o publicaciones extranjeras como Mexican Life y 
National Geo graphic lo proyectan en nueva dimensión hacia el 
exterior, por el sentido profundamente pictorialista y sublime de 
sus imágenes sobre lo mexicano, tan poco conocidas en las 
grandes urbes. popularizó tanto la fotografía y su nombre en el 
país y allende las fronteras, que la crítica actual coincide en seña­
larlo como el máximo exponente del pictorialismo mexicano, de 
significativa influencia en la cultura nacionalista y posrevoluciona­
ria que empezaba a construirse desde la secretaría de educación 
pública vasconcelista. Brehme representa a la última generación 
de viajeros, litógrafos y fotógrafos extranjeros que recorrieron la 
geografía del país, animados por el espíritu romántico de conocer 
y registrar al otro en sus múltiples expresiones culturales. pe ro 
también representa un referente de primer orden en la transición 
de la fotografía decimonónica a la modernidad del si glo xx, don­
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de la práctica fotográfica vio modificados sus sistemas de acción 
y de representación.

la mexicanidad exacerbada de Hugo Brehme contribuyó en 
parte a la generación de nuevos imaginarios de reafirmación cul­
tural nacionalista, que tuvieron expresión lo mismo en las deno­
minadas escuelas al aire libre, promovidas desde 1913 por alfre­
do ramos martínez, que en el muralismo encabezado por josé 
clemente orozco, Diego rivera y David alfaro siqueiros en los 
años veinte, o el taller de la gráfica popular, surgido después y li­
dereado por leopoldo méndez y pablo o’Higgins, pintores y 
grabadores que popularizaron aún más ciertos íconos brehemea­
nos. De la misma manera se documenta la influencia de nuestro 
fotógrafo en la cinematografía precursora de directores como 
sergei eisenstein, quien tuvo su primer acercamiento a lo mexica­
no a través de la edición alemana del México Pintoresco, lo cual 
resulta notorio en las imágenes de ¡Que viva México!, pues mues­
tran una gran afinidad en los usos del paisaje entre el fotógrafo 
alemán y el cineasta ruso.9 por todo ello, no resulta extraño iden­
tificar también influencias pictorialistas y nacionalistas de Brehme 
en la obra de fotógrafos modernos como tina modotti, manuel y 
lola álvarez Bravo, gabriel Figueroa y juan rulfo, entre muchos 
otros. la visualidad de lo mexicano difícilmente puede concebir­
se sin las aportaciones y testimonios fotográficos dejados por 
Brehme, cuya obra fue en parate punto transitorio de la “nueva 
visión” que permitió el arribo de la fotografía moderna.

9 véase aurelio de los reyes, “Hugo Brehme y sergei eisenstein: una convergencia”, en 
Alquimia, vol. 6, núm. 16, invierno 2002­2003, pp. 23­27.
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xochimilco, ca. 1925. inv. 371978, sinafo­inAh.
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sin título, ca. 1925. inv. 358611, sinafo­inAh.
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popocatépetl y caserío de amecameca, estado de méxico, ca. 1925. inv. 372682, sinafo­inAh.
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indígenas sentados junto a pozo de agua, con la parroquia nuestra señora de los remedios al 

fondo, cholula, puebla, ca. 1935. inv. 373377, sinafo­inAh.
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alpinistas y mascota frente a la cuna del iztaccíhuatl, ca. 1921. inv. 372713, sinafo­inAh.
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la Quebrada de acapulco, guerrero, ca. 1940. inv. 372495, sinafo­inAh.
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sin título, ca. 1915. inv. 476841, sinafo­inAh.



197cristAl bruñiDo

niñas tehuanas, ca. 1920. inv. 373258, sinafo­inAh.
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sin título, ca. 1920. inv. 835352, sinafo­inAh.



199cristAl bruñiDo

charro y china poblana junto a cactus, estado de méxico, ca. 1930. inv. 372593, sinafo­inAh.
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mujer vestida de china poblana, ca. 1925. inv. 373299, sinafo­inAh.



201cristAl bruñiDo

charro y charra, jalisco, ca. 1935. inv. 372713, sinafo­inAh.


